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… Aún queda una venta

Creer que todo está perdido es una manera 
sencilla de convencerse de que no hay nada 

más por hacer, de que absolutamente todo ha llegado a 
su fin. Esta generación a diario genera un sinfín de datos 
estadísticos, en torno a la lectura y la escritura, que ante 
los ojos de algunos formadores resultan desesperanza-
dores; para nosotros, por el contrario, son una suerte de 
búsqueda, de reto, una forma de reinvención pedagógica 
que busca por todos los medios “seducir” y potenciar el 
deseo por el aprendizaje y la academia. Analicemos: la 
Encuesta Nacional de Lectura presentada por el Minis-
terio de Cultura (año 2017) devela que el promedio de 
libros leídos por personas mayores de 5 años trasluce 
un total nacional de 5.1% en las cabeceras municipales. 
Esa variable aumenta en los centros poblados con un 
5,4% y decrece en las zonas rurales hasta llegar a un 
4,2%. En total en las 32 ciudades capitales del país el 
número está situado en 5,8%. Un dato alentador si se 
tiene en cuenta el 1,9% sostenido durante la vigencia del 
año 2012. En términos de escritura la encuesta reveló 
que en el territorio nacional el 34,6% de las personas de 
12 años y más, escribió documentos de trabajo, el 29,0% 
escribió documentos académicos y el 10,9% escribió 
literatura, poesía, cuentos y novelas. 

Sería arriesgado afirmarlo pero tal vez estas cifras 
de características bajas responden a la falta de estra-
tegias dinamizadoras usadas por los docentes en sus 

procesos de enseñanza que potencien el lenguaje, la 
escritura y la lectura. En ese sentido, el Centro de Forma-
ción Agroindustrial La Angostura (SENA), en compañía 
del grupo de investigación SENNOVA, lanzó dentro de 
sus actividades el primer concurso de micro-relato titu-
lado “La Angostura en 100 palabras”. Una estrategia que 
busca desde la sintetización reconciliar al hombre con 
el lenguaje, la creatividad y su opción de narrarlo todo. 

Un número importante de aprendices se dieron a 
la tarea de componer textos que desde su imaginario 
cuentan de una u otra forma parte de su historia en 
el Centro de Formación; sus vivencias, sus percepcio-
nes, sus miedos, sus alegrías. El resultado: 6 relatos 
publicados en la revista de investigación SENNOVA. Un 
hecho que además de avivar el deseo de los aprendices 
por ESCRIBIR reconoce y prioriza la literatura como un 
escenario esencial en los procesos de formación. Es-
tá claro que la filosofía de la entidad más querida por 
todos los colombianos es formar para el trabajo; sin 
embargo, el eje de la integralidad replica y asume el 
compromiso del SENA por seguir construyendo país, 
por darle oportunidades reales a los ciudadanos, por 
formar en pro de la humanidad. 

Vanessa Yara Cortés 
Juan Guillermo Silva

 Instructores Comunicaciones y Lingüística 
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Aguantar o seguir

Regocijo en los corredores del Sena La An-
gostura. Aprendices llenos de esperanza se 

dejan ver junto con el recuerdo de sus familias alcanzan-
do el tan anhelado triunfo. Es vital aguantar, soportar 
aquello que a veces preocupa y agota. Sigue la fe, ¡Dios! 
Y se alcanza lo inalcanzable. Aguanto, pero… ¿quién 
está en frente? Veo una luz, madre y padre aguardando 
mi éxito. 

Aguanto y sigo… ya tengo mi respuesta.

Paola Verónica Valderrama
Análisis y desarrollo de sistemas de información ADSI

Cómo no quererte

Por fin estaba ahí, no podía creerlo, esa carre-
tera larga y extensa me llenaba de felicidad, 

pisarla me regocijaba. Sentir esa sabana entre mis pies, 
ver los rayitos de sol colarse por entre los árboles me 
llenaba el corazón… abandoné el aire sucio y contami-
nado de la ciudad, me autoexilié, pude huir, fugarme… 
me bastó el paisaje y su eternidad en mis ojos, me sentí 
segura. Las montañas eran una suerte de guardianes 
y el verde esponjoso de los cultivos me auguraba los 
mejores tiempos… así eres tú, bella Angostura. 

Yeraldín Rojas
María Catalina Losada

Tecnología en Procesamiento de Alimentos

Odiando el odio 

El viento cálido de una bienvenida amorosa, 
hojas bailando al son de su caída, marchitas. 

Dos grandes árboles abrazándose y abriendo paso a tu 
entrada por un callejón fluvial de retos y aprendizajes. 
Odié el aquí, el ruido del viento afectuoso. Entonces, 
¿cómo puedo seguir? Estoy para luchar, para vencer las 
adversidades, me mantengo, soy fuerte, quiero derrocar 
mis miedos, estoy seguro, venceré… no lo quería ver 
pero este lugar es mi segundo hogar y en él habita mi 
segunda familia. Ya no estoy solo. 

Rulber Evieth Paja Ossa
Análisis y desarrollo de sistemas de información ADSI

La felicidad real en el actuar de 
un aprendiz

Desechando el confort cotidiano, concentrado 
solo en pensamientos de grandes acciones 

y sueños magníficos que quedan en el olvido por fal-
ta de decisión y carácter personal, estoy a la espera… 
soy ambicioso y deseo ese nuevo amanecer lleno de 
oportunidades, quiero hacerlo realidad y acabo con mis 
frustraciones. Aparece así la satisfacción, la meta, la 
felicidad… he caminado y he roto la utopía… lo logré. 

 Carlos Figueroa Polanía
Aprendiz SENA La Angostura
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Un girasol enamorado

Un día noté que en el jardín había un girasol 
que buscaba ansiosamente al sol, entonces 

me acerqué y le pregunté:
—¿Por qué buscas al sol?
Él me respondió:
—Estoy enamorado de aquella estrella. 
… Me reí y en tono burlón añadí: 
—¿Por qué estar enamorado de algo tan lejano?
—¿Sabes?… a esa estrella nadie se le puede acercar, 
incluso quema, pareciera que no encaja con nada ni 
nadie pero siempre brilla y está para nosotros… es 
incondicional. Yo solo quiero eso, atención.

Me quedé en silencio, suspiré y recibí su calor. 

Carolina Rayo Oliveros 
Técnica en Servicos de Barismo 

Un lugar para la rebelión 

El día que conocí este lugar sentí que mis ex-
pectativas se habían ahogado. La soledad, el 

empezar de nuevo, creer una vez más en el proceso… 
Yo estaba acostumbrado al sabor del café, a las ideas 
de la madrugada y al olor de la yerba húmeda. Pero hay 
magia aquí, a los pocos días aparecen las genialidades 
y comprendo que mi propósito va mucho más allá. Me 
transformo y me siento diferente, una suerte de genio... 
vivo en medio de la fuerza natural, me conecto con la 
tierra… siento que ahora mismo la entiendo. 

Andres Felipe Galvis D. 
Análisis y desarrollo de sistemas de información ADSI


